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PO SICIO N ES ESTRATIGRAFICAS Y EDADES DE LAS PRIN CIPA LES 
FLORAS JURASICAS ARGENTINAS

I . F l o r a s  l i á s i c a s  1

Por PEDRO N. ST 1P A N IC IC 2 y  M A R IA  I. R. B O N E T T I3

ABSTRACT: The stratigraphic positions and relations of the main Argentine jurassic floras 
are discussed, tending to define their ages w ith the greatest possible accuracy. For this purpose, 
those elements of reference, of cíironological character, that offer smaller vertical dispersión 
are taken into account: a) levels with cephalopods; b)  synorogenic and synepeirogenic dias- 
trophic phases; c) absolute radimetric datings of igneous rocks related to sediments bearing 
fossil plants.

Since several jurassic floras were dated for their relation with ammonitiferous levels, some 
of the classic sections taken as standard are discused, making evident that it is neccessary to 
introduce several biostratigraphical and chronological changes in those sequences.

In the present paper the floras contained in liassic strata are analized.

RESUME: On analyse les positions et les relations stratigraphiques des principales flores juras- 
siques argentines, dans le but de definir ses ages avec la plus grande precisión possible. A ce 
propos, on fait jouer les elements de repére qui présentent la plus petite dispersión verticale. 
Ces sont: a) les niveaux avec des céphalopodes; b) les phases diastrophiques sinorogéniques 
et sinepeirogéniques; c) les datations absolues radiométriques des roches ignes qui se rappor- 
tent avec les roches sédimentaires porteuses de végétaux.

Puisque certaines flores jurassiques ont éte datées en les mettant en rélation avec des 
niveaux ammonitiféres, on discute sur quelques sections classiques qu’on á pris en patrón, 
d ’oü il ressort qu’il est nécessaire opérer des modifications biostratigraphiques et cronologiques 
dans les sections examinées.

Dans la présente comunication on analyse les flores contenues dans les terrains liassiques.

RESUMEN: Se analizan las posiciones y relaciones estratigráficas de las principales floras ju­
rásicas argentinas, tendiendo a definir sus edades con la mayor exactitud posible.- A tales fines, 
se hafcen'entrar én juego aquellos elementos de referencia, de carácter cronológico," que ofrecen 
menor dispersión vertical, entre los que cuentan: a) los niveles con cefalópodos; b)  las fases 
diastróficas sinorogénicas y sinepeirogénicas y c) las dataciones absolutas radimétricas de rocas 
ígneas que se vinculan con las sedimentarias portadoras de vegetales.

Como varias floras jurásicas fueron fechadas por su relación con niveles amonitíferos, se 
discuten algunas de las secciones clásicas tomadas como patrón, evidenciándose que se hace 
necesario introducir varios cambios bioestratigráficos y cronológicos en las mismas.

En la presente entrega se analizan las floras contenidas en terrenos liásicos.

1 T r a b a jo  p resen tado  en  las IV  J o rn ad as  Geológicas A rg en t in as ,  cu m p l id as  en Mendoza , en  abri l de 1969.

2 Comis ión Nac ional  de  E n e r g ía  Atómica ,  Buenos  Aires  y  A cadem ia  Nacional de  Ciencias,  C órdoba.

3 Facu l tad  de Ciencias N atu ra les  y Museo,  La  P la ta .
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I . INTRODUCCION

El hecho de que los vegetales presen­
tan por lo común un biocrón extenso, su 
uso, per se, no ayuda en mucho a la data- 
ción precisa de sus respectivas floras fó­
siles ni a la de los terrenos portantes.

En realidad, las edades de las floras ju­
rásicas argentinas resultan satisfactorias 
cuando se las obtienen en forma indirecta, 
mediante el cumplimiento de dos requisi­
tos fundamentales: a) que se conozca su 
exacta posición estratigráfica y b)  que la 
misma se vincule con algunos elementos 
de juicio, de carácter cronológico más 
ajustado, es decir con menor dispersión 
vertical que la que presentan los vege­
tales.

Las posiciones estratigráficas de algunas 
floras jurásicas fueron consideradas, sea 
en forma explícita o implícita, en los 
trabajos de Borrello ( 1953> 1956), Feru- 
glio (1 9 4 9 ), Frenguelli (1937, 1948, 
1953 a), Groeber, Stipanicic y Mingramm 
1953) y H erbst (1965, 1968). En ellos, 
la ubicación de los niveles plantíferos den­
tro de la secuencia general se trató  a veces 
en forma un tanto complexiva, sin los de­
talles necesarios como para encarar ajusta­
damente la discusión de sus respectivas 
edades.

Entre los elementos de referencia dis­
ponibles que ofrecen mayor peso desde el 
punto de vista cronológico y a los cuales 
pueden vincularse los niveles plantíferos 
figuran:' a ) los restos de invertebrados 
( en .especial los cefalópodos, pues los pe- 
lecípodos y braquiópodos acusan también 
biocrones extensos); b )  las fases diastró- 
ficas sinorogénicas y sinepeirogénicas prin­
cipales y bien definidas y c) las-datacio- 
nes radimétricas absolutas de rocas ígneas 
que se vinculan con las formaciones por- 
tadora¿ de plantas fósiles. O tros métodos, 
que podrían contribuir a_ la-solución del 
problema (como el palinológico), aún n ó / 
se aplicaron con intensidad para el inter­
valo jurásico local.

El patrón lito o bioestratigráfico que 
costumariamente se tomó como referencia 
para el Sistema de la Argentina, es aquel 
que resultó de las contribuciones de 
Burckhardt, G erth, Groeber, Jaworski, 
etcétera y que confeccionaron Groeber, 
Stipanicic y Mingramm (1 9 5 3 ). A partir 
de dicha síntesis, muy poco se publicó 
sobre el tema, por lo que tal escala se 
mantuvo prácticamente en pie hasta no 
hace mucho. Una reciente revisión crítica 
señala, en cambio, sensibles diferencias 
con respecto a los esquemas anteriores, 
por lo que ahora sé hace necesario actuali­
zar dicho cuadro (Stipanicic, 1969).

La importancia de otros elementos de 
referencia, provocados por la acción de 
fases diastróficas de cortísima duración 
(movimientos sinorogénicos y sinepeiro- 
génicos), recién se puso de manifiesto ha­
ce poco para el ámbito argentino y chileno 

,en el intervalo Jurásico-Cretácico (Stipa- 
■nicic, 1966; Stipanicic and Rodrigo, 1968, 
1970) \

Por últim o, debe anotarse que la dispo­
nibilidad de algunos fechados radimétri- 
cos de magmatitas que se vinculan con 
formaciones clásticas portadoras de vege­
tales, contribuyen también a aclarar el pro­
blema de las edades de ciertas floras fó­
siles argentinas.

Los antecedentes expuestos llevaron a 
los autores a considerar oportuno presen­
tar una nueva interpretación sobre las 
posiciones estratjgráficas y el fechado de 
las ..floras jurásicas locales, máxime te­
niendo en cuenta que si bien a veces este 
análisis confirma opiniones anteriores, por 
lo general perm ite -arribar a conclusiones 
más exactas o a señálar diferencias de con­
sideración con respefcto a ellas.

En la presente entrega se tratarán las 
floras liásicas, a la vez que en otro artícu­
lo se lo hace con las doggerianas y mál- 
micas. En este últim o trabajo se. incluye 

. la bibliografía correspondiente a los dos.

1 Sobre  el lex(o orig inal  fie se agredan  a lgu n as
citas  mas recien tes  (S tipan ic ic  y  Rodrigo ,  1970 ; e tc . ) ,
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I I .  PATRON  
BIO Y CRONOESTRATIGRAFICO

III. FLORAS PERMICAS
CITADAS COMO LIASICAS

Como esquema bioestratigráfico de zo- 
nación faunística basado en amonitas, se 
adopta el que se aprobó y recomendó en 
el Prim er Coloquio del Jurásico, de 1962 
(Colloque, 1964), adecuándolo a los per­
feccionamientos que se dieron a conocer 
en el Segundo Coloquio, de 1967. La apli­
cación de estos patrones, específicamente 
para el caso argentino, fue discutida por 
Stipanicic (1969; Cap. I I ,  en Stipanicic 
y Rodrigo, 1970). La única diferencia del 
cuadro local con el internacional es la de 
considerar al Aaleniano como sinónimo 
del Baycciano inferior y perteneciente a 
la base del Jurásico medio y no al techo 
del Jurásico inferior, como lo recomien­
da la Subcomisión del Jurásico.

Con respecto1 a la escala cronológica 
absoluta, se usa la propuesta en el Simpo­
sio que sobre el Fanerozoico se celebró 
en 1964 en Glasgow, Inglaterra (Har- 
land, Smith and W ilcox, 1964), con ex­
cepción de los valores conferidos al límite 
Triásico-Liásico, para el que se acepta el 
que brindaron Holmes (1959) y Kulp 
(1 9 6 1 ), por las razones que exponen 
Stipanicic y Linares (1969) y los del in­
tervalo liásico que resultan afectados por 
el mismo.

Los grandes ciclos sedimentarios o en­
tidades litológicas mayores son los recono­
cidos en principio por Groeber (1946) y 
Grodber, Stipanicic y Mingramm (1 9 5 3 ), 
pero adecuándolos a los nuevos conceptos 
que según Stipanicic (1969) deben regir 
en la materia.

En el cuadro I  se resumen los patrones 
de referencia citados y se indica la posi­
ción estratigráfica de las principales floras 
liásicas argentinas, según el resultado del 
análisis que ahora se presenta.

I I I .  1. R ío G e n u a  ( C h u b u t )

La flora fósil del actual G rupo Nueva 
Lubecka fue referida en principio al Liá­
sico por Feruglio (1934, 1942, 1946, 
1949), por haber creído identificar ele­
mentos que señalarían tales niveles. Esta 
asociación vegetal pertenece en realidad al 
Pérmico, como luego lo reconoció el mis­
mo autor (Feruglio, 1950, pág. 264; 
1951 b, 1951 c ), al reclasificar parte del 
material original y. lo ratificaran, entre 
otros, Archangelsky (1 9 6 0 ), Archangels- 
ky y A rrondo (1965, 1966), Archangels­
ky y de la Sota (1 9 6 0 ), Frenguelli (1953 
a, 1953 b ) ,  quienes estudiaron nuevos 
elementos de esta flora o rectificaron de­
terminaciones previas de Feruglio, eviden­
ciando que la misma se integra con típicos 
representantes del elenco gondwánico de 
Glossopteris.

Así, de las principales formas tenidas 
por jurásicas, el Todites (Asplenites) ma- 
crocarpa ( O. et M .) Fer. o Marattiopsis 
macrocarpa (M o rr.) Fer. pasó a ser Pe­
copteris sp. I  Fer. y finalmente Astero- 
iheca feruglioi Freng.; Cladophlebis piat- 
nitzkyi Fer. o Todites piatnitzkyi Fer. fue 
clasificado como Pecopíeris sp. I I  Fer. 
( cfr. P. parvanaensis R ead) y por último 
como A s te r o th e c a  p i a t n i t z k y i  (Fer.) 
Freng.; Linguifolium steinmanni (Solms) 
Steinm. y Nílssonia kurtzi Fer. resultaron 
ser Glossopteris indica Schimp.; Pelour- 
dea tehuelchis Fer. ( ex P. aff. megaphylla 
Fer. non P h il.) corresponde a Cordaites 
(Noeggeratiopsis) hislopi (B unb.) Sew., 
a la vez que las especies incluidas en Ela- 
tocladus (E. patagonicus Fer. y E. hallei 
Fer.) parecen tener mejor ubicación en 
Paranocladus.
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IV . I. C h i h u i u  - L l a n t e n e s  
( M e n d o z a  ).

La flora del G rupo Llantenes fue re­
ferida al Liásico por Boehm (1 9 3 7 ), si­
guiendo la tendencia de Frenguelli en 
esa época, quien determinó los escasos 
restos que se encontraron en principio.

Groeber (1947 ) colocó los estratos de 
Llantenes en el Noriano, tanto por sus 
facies disímiles a las del Liásico de la re­
gión, como por el propio carácter de su 
flora fósil, entre cuyos integrantes había 
típicos elementos triásicos gondwánicos: 
Dicroidium lancifolium  (M orr.) G oth., 
D. odontopteroides (M orr.) G oth., etc.

Stipanicic (1949 a), al encontrar y cla­
sificar una flora más rica, ubicó a la For­
mación Chihuiu (la inferior del G rupo) 
en el Keuper inferior y base del superior, 
y a los estratos plantíferos con Dicroi- 
dium  de la Formación Llantenes (la  su­
perior del G rupo hom ónim o), en el resto 
del Neokeuper. Menéndez (1 9 5 1 ), al ana­
lizar en detalle la flora de Llantenes, la 
reparte en todo el intervalo neotriásico, a 
la vez que G roeber y Stipanicic (1953) y 
Stipanicic (1957 b) la restringen práctica­
mente al Noriano.

En una reciente contribución, Stipani­
cic y Bonetti (1969) señalan que el G ru­
po Llantenes, junto con su flora fósil, es 
pre-rético, por ser anterior a los movimien­
tos de la fase diastrófica Río A tuel ( Stipa­
nicic and Rodrigo, 1968, 1970). Por otra 
parte, como el granito del cerro Chihuiu 
no afecta a los estratos plantíferos —pues 
junto  con las porfiritas que intruye le sir­
ve de base a estos —, y resultó datado ra- 
dimétricamente con una antigüedad de 
194 ±  25 m.a. (Stipanicic, 1967; Stipa­
nicic y Linares, 1969), el G rupo Llante­
nes entra por entero en niveles norianos.

Ya se aclaró (Stipanicic, 1967, pág. 
116), que las citas de H erbst (1961 y 
1965), que señalan a la “ flora del Chi-

IV. FLORAS TRIASICAS
CITADAS COMO LIASICAS

huíu” entre las del Liásico de Mendoza 
deben rectificarse, pues en apariencia este 
autor consideró a la misma como diferente 
de la de “ Llantenes” , cuando en realidad 
se trata de una sola asociación vegetal, 
incuestionablemente triásica.

IV . 2 .  P aso  F l o r e s , c o n  r e f e r e n c i a  a  
V. 1 y  2 .  P i e d r a  d e l  A g u i l a  y  
P i e d r a  P i n t a d a  ( l i á s i c a s ) ,  d e  
N e u q u é n .

Al describir la flórula de la Formación 
Paso Flores, Frenguelli ( 1 9 3 7 ,  pág. 1 0 0 )  
la ubicó “ en proximidad del comienzo 
del Jurásico” , para luego opinar que po­
dría corresponder a un “horizonte inter­
medio entre el Keuper y la base del Liá­
sico, esto es el Rético, Rético-Liásico o 
Infraliásico ( H ettangense) ” , ( Frenguelli, 
1 9 4 8 ,  pág. 2 9 9 ) .

Groeber y Stipanicic ( 1 9 5 3 ) considera­
ron a Paso Flores como una entidad por 
entero triásica y 1a. colocaron entre el No­
riano y el Retiano, posición que luego re­
pitió el segundo de ellos ( Stipanicic, 
1 9 5 7  b).

Stipanicic y Bonetti ( 1 9 6 9 ) ,  Stipanicic, 
Rodrigo, Baulíes y Martínez ( 1 9 6 8 )  y 
Stipanicic y Rodrigo ( 1 9 7 0 )  señalan que 
la Formación Paso Flores integra el séqui­
to de sedimentitas triásicas de la Argen­
tina, las que subyacen a terrenos del más 
bajo Jurásico, de los cuales están separa­
dos por una discordancia, producida por 
movimientos de la fase diastrófica Río 
Atuel, neokeuperiana ( Stipanicic and Ro­
drigo, 1 9 6 8 ;  1 9 7 0 ) .

A los efectos de analizar el problema 
de las posiciones estratigráficas y edades 
de las floras de Paso Flores, Piedra del 
Aguila y Piedra Pintada, se hace necesa­
rio revisar la secuencia aflorante en este 
ámbito neuauino.

La misma fue discutida por Stipanicic 
y Rodrigo ( 1 9 7 0 )  sobre la base de datos 
propios y en especial de aquellos de Fe- 
rello ( 1 9 4 7 ) ,  Frenguelli ( 1 9 4 0 ,  1 9 4 8 ) ,
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Groeber (1 9 2 5 ), Groeber, Stipanicic y 
Mingramm (1 9 5 3 ), Leanza (1 9 4 2 ), Sti­
panicic, Rodrigo, Baulíes y Martínez,
1968). La clasificación de la mayoría de 
los invertebrados liásicos se debe a Ja- 
worski (1915, 1926) y Leanza (1 9 4 2 ), 
a la vez que la actualización de las deter­
minaciones paleobctánicas originales de 
Kurtz (1902, 1921), Frenguelli (1937, 
1941 ^  1941 b, 1948) y Orlando (1946¿>,

1947) fue encarada exitosamente por 
H erbst (1966 a, 1966 b ).

En forma sintética, la columna geológi­
ca que mejor parece responder a las evi­
dencias de campo en lo que respecta a las 
relaciones entre las Formaciones Choiyoi 
(pars) - Piedra del Aguila - Sañicó, y cu­
yos fundamentos emitieron Galli (1953) 
y Lambert y Galli (1 9 5 0 ), muestra, de 
arriba hacia abajo:

4)  ? m. Lutitas bituminosas, oscuras, con Harpoceras complanalum  (O pp.). 

--------------------------------- -- -------------- ~  Paraconcordancia---------------------------------

F o r m a c i ó n  P i e d r a  P i n t a d a

3) 300-350 m. Areniscas de grano variable, con intercalaciones de lentes de conglomerados, 
con rodados hasta cefalares; bancos de tobas finas, esquistosas y de calcáreos y margas 
arenosas.

Fauni. de invertebrados: “Nivel superior” ( braquiópodos y abundantes pelecípodos).
Flora: “Nivel plantífero superior”, con Equisetites frenguellii Orí., Cladophlebis grahami 

Freng., Cl. oblonga Halle, Cl. pintadensis Herbst ( =  Asplenites macrocarpa s/Kurtz, 
=  Cladophlebis macrocarpa s/Frenguelli, según H erbst), Sagenopteris rhotjolia (Presl.), 
( =  Sagenopteris nilssoniana s/Freng., =  Linguifolium kurtzi Freng., según H erbst), Dictyo- 
pbyllum rotbi Freng., D. apertum  Freng., Thaumatopteris eximia Freng., Clathropteris 
obovata  Oishi ( = C l .  kurtzi Freng., — Cl. ingens Freng., según H erbst), Goeppertella  
neuqueniana Herbst, Scleropteris vincei Herbst, Otozamites barthianus Kurtz ( — O. rothia- 
nus Kurtz, =  O. laxus Orlando, =  O. neuquensis Orlando, según Herbst).

2 )  250 m. Lutitas negras, azuladas y  grises, en parte muy bituminosas, tobáceas, con niveles 
de areniscas esquistosas, margas y calcáreos.

Fauna con Pectén textorius Schl., P. lens Sow., Oxynoticcras oxynotum  (Q u.) y Glevi- 
ceras behrendseni (Jaw.).

Flora: “Nivel plantífero inferior”, con Brachyphyllum  sp., Pagiophyllum  sp., Otozamites 
bunburyanus var. major Kurtz ( =  O. symmetrica Orlando, =  O. kurtzi Orlando, =  O. or- 
bicularis Orlando, según H erbst), O. barthianus Kurtz, O. ameghinoi Kurtz ( = 0 .  an- 
gustatus Orlando, según H erbst), etc.

1) Hasta 100 m. Areniscas muy duras, en parte conglomerádicas, alternando con capas tobá­
ceas. Fauna con P eden  textorius Schl., P. lens Sow., etc.

0) 30 m. Conglomerado basal, areniscas y tobas arenosas, con restos de maderas silicificadas. 
Rodados finos y medianos de gneises, granitos, porfiritas, riolitas y tobas riolíticas.

------------------------------------- ---------------Discordancia de e r o s ió n ------------------------------------------------------ -

F o r m a c i ó n  S a ñ i c ó

f)  200 o más metros. Tobas riolíticas, riolitas, brechas, etc.

F o r m a c i ó n  P i e d r a  d e l  A g u i l a  1

e) 80 m. Areniscas, lutitas y tobas, con Equisetites sp. sp., Cladophlebis cfr. haiburnensis 
(L. et H .) Brong., Cl. cfr. indica (O . et M .) Feist., Sphenopteris sp., Otozam ites bechei

* Herbsl (1008)  in d ica  una  d is cordancia  en Iré las F o rm ac ion es  P ied ra  del A guila  y Sañicó, la q u e  con an te ­
r io r id ad  hab ía calificado com o de  án gu lo  (H erb s t ,  1966 a, pág. 249).  En  cambio ,  no  señala  la ne la  relac ión d is ­
cordan te  q u e  existe cn l re  Sañic ó  y  P ie d ra  P in ta d a ,  va q ue  csla ú l t im a  en t id ad  debu la  con u n  cong lom erado  
basal ,  en el q u e  par t ic ip an  f ragm ento s  de  r io li tas  y  tobas  sañicolifenses.

La segu n da  d isco rdancia ci tada ,  p o r  lo conspicua , fue  reconocida por  todos los au tores  que  es tudiaron  la zona. 
S obre  la p r im era  de  ellas (en t re  P ie d r a  del A g u i la  y  Saú icó) , no  hav  otra  referencia salvo la de H erbs t ,  aun-
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Brong., O. cfr. hislopi (O ldh.) Feist., O. groeberi Ferello, O. oldhami Feist., Ptilophyllum  
acutifolium  Morr., P. cfr. cutchense Morr., etc.

F o r m a c i ó n  P aso  F lo r e s

d )  0-200 m. Conglomerados, areniscas y tobas bien estratificadas, finas, con flora de Dicroidium. 

„ —-------------------------------------------------Discordancia angular-

F o r m a c i ó n  L os M e n u c o s  ( G r u p o  C h o i y o i , pars)  

c) 0-300 m. Porfiritas, tobas, brechas porfiríticas.

-------------------------------------------------------- Discordancia angular™

F o r m a c i ó n  M i c h i h u a u

b) Granitos rosados; tonalitas y granodioritas grises, etc.

--------------------------------------------------------------Discordancia

a) Gneises, filitas, etc.

Las metamorfitas del sector a) se con­
sideran generalmente precámbricas, pero 
también podrían resultar eopaleozoicas; 
las plutonitas del b) son neopaleozoicas, 
pérmicas (Stipanicic, 1967; Stipanicic, 
Rodrigo et al., 1967; Stipanicic y Linares, 
1969). Las eruptivas del c) son eotriási- 
cas y fueron datadas radimétricamente 
(Stipanicic, 1967; Stipanicic y Linares,
1969).

La Formación Paso Flores, triásica, está 
separada de los terrenos jurásicos por una 
discordancia, reflejo de les movimientos 
de la fase Río Atuel, la que actuó en el 
Neokeuper (Stipanicic and Rodrigo, 1968,
1970). Paso Flores, por ende, tiene que 
ser pre-rética.

Su flora fósil se integra con típicos ele­
mentos gondwánicos [Dicroidium lancifo- 
liutn (M orr.) Goth., D. incisum  (du  Toit) 
Town., X y l o p t e r i s  argentina (K urtz) 
Freng., Yabeiella wielandi Oishi, Y . brac- 
kebuschiana (K urtz) O ishi], al lado de 
los cuales aparecen otros con extenso bio- 
crón, los que invaden el Jurásico [ Ciado- 
phlebis indica (O . et M .) Feist., Cl. gra- 
hami Freng., Cl. australis (M orr.) Sew, 
c tc.], a la vez que Dictyophyllum tenuifo- 
lium  Stip. et Men., presente en Paso Flo­
res, se conoce en el Trías superior de 
Barreal y D. spectabile Nath. aparece en 
el Lías inferior de Escania y en el Reto- 
lías deFranconia (Bonetti y H erbst, 1964; 
Frenguelli, 1937, 1947, 1948).

que  es posible q u e  la mism a se h ay a  in fe rido sobro la base de u n a  in lerprelación  do lo m anifes tado  p o r  Ferel lo  
(1947),  en cl sentido de que  la serie riol itica-lobácea yace en discordancia  an g u la r  sobre  los' .eslralos plantífe­
ros de P ie d ra  del A guila , pero debido a efectos tectónicos, ya que  am bos  conjuntos  están separados por  u n a  lalla 
(O p. c it., pág. 248 y perfil  pág. 253).  Dicha discordancia  no  fue reconocida  como autóctona por n in g ú n  otro 
au to r  y  menos aún  su ca rácte r  de  an g u la r .

Asi, Galli (1953, pág. 230),  que  revisó  la zona con lodo detal le, ocupándose  en especial de  las relaciones  
m u tu as  y  originale s  de lo i  t e r renos  triásicos  y básicos,  se expide d ic iendo  q u e  « El Sañicóli tense , cuando está 
sobre su subs t rá tum  de capas cont inentales , lo hace c o n c o rd a n te m c n tc . .. », a la vez q u e  en su Cuadro  1, coloca 
la típica d iscordancia  en t re  las Formac iones  Sañicó  y P ie d ra  P in ta d a ,  m a rcando ,  en cambio , u n a  relación 
concordante  e n t re  la p r im era  de ellas y  P ied ra  del A gu i la  (O p. cit,, pág. 321) Ta l reg ist ro , por  oíra par te , .i e 
rep i te  exac tam ente  para u n  ám bito  s imila r,  el de Chacaicó-Charahui l la  (L a m h e r l  y  Gall i ,  1950 : Lamber! , 
1 9 4 5 :  S tipanic ic  v  R odr igo , 1970).  La posible discordancia q u e  H erb s t  señala en ! re  Piedra del Aguila  y 
Sañicó requ ie re  ser confi rmada.
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La flora de Paso Flores, por su compo­
sición, debe ser una de las más recientes 
del Triásico argentino, por lo que tenien­
do en cuenta el lím ite superior que impo­
ne la fase Río Atuel, puede ser ubicada 
en niveles del Noriano, tal vez medio a 
superior. Ella no alcanza horizontes más 
recientes, como pensaba Frenguelli.

V . FLORAS LIASICAS

V. 1 y 2. P i e d r a  d e l  A g u i l a  y  P i e d r a  
P i n t a d a  ( N e u q u é n ).

De acuerdo con la secuencia expuesta 
en IV  2, la Formación Piedra del Aguila 
sería anterior a las riolitas y tobas sañi- 
colitenses. Estas últimas, a su vez, resul­
tan incuestionablemente pre-neosinemuria- 
nas pues están separadas de la Formación 
Piedra Pintada por una conspicua discor­
dancia y por el conglomerado de base de 
esta última, en el que participan rodados 
de rocas sañicolitenses.

De aceptarse el punto de vista de Lam- 
bert y Galli sobre la secuencia estratigrá- 
fica de la zona, Sañicó podría ser a lo su­
mo, en cuanto a juventud se refiere, eosi- 
nemuriana, por lo que Piedra del Aguila, 
que es pos-triásica, caería en niveles het- 

t tangíanos, edad que habría de asignarse a 
'la  flora que ella encierra. Esta ubicación 
condice con la que expone H erbst (1968) 
en el cuadro de correlación, pero no con la 
brindada por este autor con anterioridad 
(1965, pág. 7 3 ), cuando la consideró si- 
nemuriana.

Si la posición de Sañicó no es autócto­
na ( como lo sostuvo Groeber en un tiem­
po, 1925, 1929), el problema no cambia 
en forma fundamental, pues Piedra del 
Aguila seguiría siendo anterior a Piedra 
Pintada, ya que sus facies no se encuen­
tran en esta última, y estaría separada 
de los estratos neosinemurianos por la 
discordancia y el conglomerado de base de 
éstos. Bajo esta alternativa, Piedra del 
Aguila podría ser hettangiana hasta eosi-

nemuriana. coincidiendo con lo expuesto 
por H erbst en 1965.

Piedra Pintada comprende los sectores
0, 1, 2 y 3 del perfil descripto, el que 
muestra un típico carácter regresivo ha­
cia sus niveles altos, pasando1 de las espe­
sas lutitas del paquete 2 a las areniscas 
con conglomerados del 3, los que aun lle­
gan a incluir bloques de tamaño cefalares, 
indicadores de un manifiesto ascenso de 
las áreas vecinas de aporte (Macizo Nor- 
patagónico), el que representa un  mero 
preludio de los movimientos siguientes, 
que corresponden a los de la fase diastró- 
fica Charahuilla ( Stipanicic y Rodrigo, 
1968, 1970).

Dada la presencia de Oxynoticeras oxy- 
notum  ( Q u .) y Gleviceras behrendseni 
(Ja w .), no hay ninguna duda en referir 
Jos estratos 0, 1 y 2 al Neosinemuriano 
( Lotaringiano). La tafoflora contenida 
en 2 resulta con tal edad ( “Nivel plantí­
fero inferior” ).

Un problema se plantea con respecto a 
la cronología del sector 3, en el cual está 
contenido el “Nivel plantífero superior” , 
el más rico de Piedra Pintada.

Leanza (1942, págs. 199-202) estimó 
que 3 era pliensbaquiano ( Liásico m edio), 
pues su fauna de invertebrados presentaba 
varias “ formas” en común con las capas 
de Cardinia del río Genua ( C hubu t), a las 
que este autor ubicó en tal Piso por yacer 
por debajo de estratos tenidos por toarcia- 
nos, dada la presencia en estos últimos 
de Harpoceras subplanatum  ( O p p .), De- 
roceras subarmatum  (Y . et B.) e Hildoce- 
ras (Brodiceras) tenuicostatum  Jaw.

De las ocho formas de pelecípodos que 
son comunes a Piedra Pintada y río G e­
nua, cuatro son de carácter local, no cono­
ciéndose su verdadero biocrón (Cienos- 
treon paucicostatum  Leanza, Astarte aure- 
liae Fer., Trigonia araucana Leanza y T. 
burckhardti Leanza). De las restantes, 
tres están determinadas con dudas (Car­
dinia cfr. andium  Gieb., C. densestriata ? 
Jaw. y Pacten cfr. uncus P h il.). Por otra
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parte, Leanza indica que las especies del 
género V eden  s. str. ( que junto con las de 
Cardinia caracterizan a ambos yacimien­
to s), si bien son representativas para el 
Liásico sudamericano, pueden proceder de 
distintos pisos de éste, por lo que no ad­
quieren el carácter de fósiles guías.

E l argumento del sincronismo entre las 
faunas de pelecípodos del río Genua y del 
nivel 3 de Piedra Pintada pierde así gran 
parte de su valor, máxime tratándose de 
fósiles de facies, tal como lo señalara 
Frenguelli (1948).

Por otra, parte, Stipanicic y Rodrigo 
(1 9 7 0 ), al discutir la edad de la fauna de 
bivalvos del río Genua, evidencian que 
la misma es eoliásica ( neosinem uriana) y 
no mesoliásica (pliensbaquiana), ya que 
algunos niveles situados estratigráficamen- 
te por arriba de ella no sólo son toarcia- 
nos, como se pensaba, sino que inclu­
yen además horizontes eopliensbaquianos 
y aún neosinemurianos. Así, el Prodacty- 
lioceras cfr. daveei (S ow .) señala niveles 
del Pliensbaquiano inferior, a la vez que 
el Crucilobiceras (“Deroceras”) subarma- 
tum  (Y . et B .) tenido por toarciano 
(Lam bert, 1943, 1944; Rigal, 1930), tie­
ne su real yacimiento en el Sinemuriano 
más alto, zona del Echioceras raricosta- 
tum  (Arkell, 1956; Arkell, Kummel and 
W right, 1957). Queda así descartado el 
segundo argumento para sostener que el 
sector 3 de Piedra Pintada sea pliensba­
quiano.

Desde otro punto de vista, la Forma­
ción Piedra Pintada está separada de los 
niveles toarcianos con Harpoceras por una 
discordancia paralela ( paraconcordancia), 
la que constituye un reflejo de la actua­
ción de los movimientos de la fase dias­
trófica “Charahuilla” , la que se documen­
tó sólidamente, en especial para el área 
homónima y la de Chacaicó (Stipanicic 
and Rodrigo, 1968, 1970), como así tam­
bién en otros perfiles argentinos y chile­
nos. Dicha fase se produjo en el Pliensba­
quiano superior y constituye un típico fe­

nómeno sinepeirogénico en la Argentina, 
con caracteres sinorogénicos en Chile, el 
que además fue registrado en varias par­
tes del mundo; fase Zopilote (M éxico), 
orogenia Dunlap (EE. UU. de A. y Cana­
dá), Atlas marroquíes, fase Cimmérica me­
dia I  (Cáucaso), Ardenas, Normandía, 
G ran Bretaña, etc. (Stipanicic and Rodri­
go, 1968, 1970).

En los registros argentinos y chilenos 
del geosinclinal aconcagüino-tarapaqueño 
[según el sentido de Cecioni (1 9 6 4 )] , no 
hay documentación concreta que certifi­
que la presencia del Piso Pliensbaquiano 
completo, sino todo lo contrario. Como 
máximo, la sedimentación eoliásica se con­
tinúa hasta niveles del Pliensbaquiano in­
ferior (con seguridad de la zona de Upto- 
nia jamesoni; raramente hasta la de Pro- 
dactylioceras davoei) aunque por lo gene­
ral se limita al Sinemuriano superior 
( zona de Oxynoticeras oxyno tum ). La de- 
positación se reinicia después de un hiato, 
y lo hace a veces en el Toarciano' inferior, 
con Harpoceras, siendo sin embargo más 
frecuente que los primeros registros neo- 
liásicos recién correspondan a niveles 
neotoarcianos, de la zona del júrense, con 
Grammoceras. Solo en las áreas más cen­
trales o profundas de la cuenca ,donde 
debe esperarse una secuencia más conti­
nua, parece que este segundo subciclo 
liásico pudo debutar en tiempos levemen­
te anteriores, del techo del Domeriano 
(Pliensbaquiano más a lto ), (Stipanicic 
and Rodrigo, 1968; 1970).

El hiato entre el sector inferior y el 
superior del Lías argentino, comprende 
así, como mínimo, gran parte del Pliens­
baquiano y por lo general todo este Piso 
y aún la base de Toarciano.

Por los argumentos expuestos, de los 
cuales se confiere especial peso a aquellos 
de carácter estratigráfico, bioestratigráfi- 
co y diastrófico regional, máxime tenien­
do en cuenta que el área del sur de Neu- 
quén está cercana a un borde de cuenca
— donde los registros sen menos conti­
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nuos o completos — , los autores prefieren 
referir la Formación Piedra Pintada, in to- 
to, al Neosinemuriano, admitiendo, con 
muchas reservas, que sus niveles superio­
res podrían llegar a la base del Pliensba- 
quiano (zona de XJptonia jamesoni).

El “Nivel plantífero superior” de Piedra 
Pintada debe resultar, entonces, esencial­
mente neosinemuriano y no domeriano, 
como señala H erbst (1965, pág. 73; 1968, 
cuadro). En ello se coincide en forma es­
trecha con lo que manifestara Frenguelli 
al respecto (1948, 1953 a, etc.).

V. 3. C odo  d e l  a r r o y o  P i c ú n  L e u f ú  
( N e u q u é n  )

La flórula de esta localidad, que se 
integra con Otozamites simonatoi Orlan­
do, Brachyphyllum  sp., Taxites sp. y Cy- 
cad.ites sp., fue referida por Orlando 
(1 9 4 6 « ) al Liásico inferior, estimando 
que sus niveles portantes podrían equipa­
rarse con los que en Chacaicó llevan Oxy- 
noticeras oxynotum  (Q u .) , del Neosine­
muriano.

Ya Groeber, Stipanicic y Mingramm 
(1953, pág. 166) aclararon que los es­
tratos neosinem urianos' sólo afloran en el 
área de Chacaicó-Charahuilla y que en el 
codo del arroyo Picún Leufú no asoman 
términos tan bajos dél Lías, sino sólo aque­

llos del Toarciano, Piso al que debe refe­
rirse la flora del epígrafe. H erbst (1965, 
pág. 7 3 ), la hace comprender, con segu­
ridad, no sólo dichos niveles sino también 
todos los del Pliensbaquiano, aunque sin 
indicar sobre cuales argumentos apoya su 
opinión.

V. 4, 5 y 6. C e r r o  d e  L a B r e a , A rro yo  
L as C h i l c a s  y  M i n a  T r á n s i t o  
( M e n d o z a  )

A los efectos de dilucidar el problema 
de las posiciones estratigráficas y edades 
de los niveles plantíferos del epígrafe, de­
be tomarse como base una secuencia lo 
suficientemente detallada de los terrenos 
que afloran en el ámbito- del río  Atuel, co­
mo para perm itir fijar luego la ubicación 
más estricta posible en las mismas de los 
horizontes vegetales.

Dicho perfil se integra sin ninguna di­
ficultad gracias a las observaciones de 
G erth  (1 9 2 5 ), Jaworski (1 9 2 6 ), Levi 
(1 9 6 4 ), Reijenstein (1 9 6 7 ), Stipanicic y 
Rodrigo (1 9 7 0 ), W esterm ann (1 966); a 
las comunicadas verbalmente por el doctor 
H éctor Achen y a las propias de uno de 
los autores (P . N. S.).

En el sector liásico-mesobayociano, la 
columna muestra, de arriba hacia, abajo:

FORM ACIÓN C h i n a  M u e r t a  1 Eoaaleniano (opalinum) hasta Mesobayociano
(nov. form., Stipanicic) medio ( sauzei)

30 m. Lutitas arenosas grises, con intercalaciones de areniscas y lentes de conglomerados. 
Chondroceras sp.

270 m. Lutitas arcillosas y limosas, gris oscuras a negras, ccn cemento calcáreo. Nivel 
conglomerádico de 1-5 m de espesor, a 80 m de la base.

Desde el techo de la sección, hacia abajo:
Entre 20 y 6 0 m: Sonninia zitelli (G otts.), Pseudotoites sp., Emileia multiforme (G otts.), 

etcétera.
A 1 8 0 m: Eudmetoceras (Euaptetoceras) morickei (Jaw .), Tmetoceras sp.
A 190 m: banco conglomerádico.
A 2 4 0 m: Eudmetoceras (E .) morickei (Jaw.).
A 260 m: Leioceras opalinum  (Reinec.).

1 F.l c e r ro  C h ina  M uer ta ,  c i tado  en  la b ib l iogra f ía  geológica a rg en t in a  con tal n o m b r e  o s im p lem en te  com o 
ce rro  C h in a ,  figura  en la H o ja  3 569-14  d e l  I. G.  M. como cerro  Vega fiel R in cón .
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2 . G r u p o  RÍO A t u e l  1 Toarciano, Eopliensbaquiano, Sinemuriano
( sensu Gerth, 1925, non Burckhardt, (pars), Hettangiano.
1900).

2 b .  FORM ACIÓN E l  C h o l o 2 Toarciano, Eopliensbaquiano-Eosinemuriano.
(nov. nom., Stipanicic)

2 . b . 2 .  Miembro superior =  Quebrada de Toarciano.
las Animas {nov. memb., Stipanicic)

300 m. Areniscas finas, verdosas, claras, con intercalaciones de calcarenitas, por lo  ge­
neral muy compactas.

En los 20 m superiores: Pleydellia  sp., Dumortieria sp., Hammatoceras sp.
En los 150 m del medio: Grammoceras en todos los niveles.
En la base: Harpoceras sp.
Entre 120 y 150 m del techo: niveles carbonosos de Mina Cervantes; a 20 m del techo, 

nivel carbonoso de Minatuel.

2 . b . l .  Miembro inferior: Quebrada del Que- Eopliensbaquiano-Eosinemuriano.
mado (nov. memb., Stipanicic)

300 m. Areniscas finas, bayas en superficie, limolitas grises oscuras, lutitas /
gris-verde oscuras, con areniscas calcáreas, calizas grises y niveles de conglo- j o
merados finos. \ g  -  

Desde el techo, a 10 m: Uptonia jamesoni (Sow .), Acantbopleuroceras sp.
A  40 m: Tropidoceras masseanwn (d ’O rb.), T. actaeon (d'O rb.). J
A 60 m: Acantbopleuroceras sp. '] gá g
A 85 m: Tetraspidoceras quadrarmatum  (Dum .) /
A  95 m: Tragophylloceras weschleri (O pp.), Tropidoceras actaeon (d ’Orb.). I v  §■
A ±: 105 m: Ecbioceras sp. '
A  ±  120 m: Oxynoticeras oxynotum  (Q u.) y Gíeviceras behrendseni (Jaw .). \

1 En  1900 ,  B u r c k h a r d t  (págs . 71 -72)  se refiere a las « Gres  j a u n e s  d e  la val lóe d e  PAtucl  )), p a ia  c o m p re n ­
d e r  con preferencia  a los nive le s  toarc ianos , a la vez q u e  G er th  (1925) , ya d en o m in a  « A r e n i s c a  del río 
A l u d »  a todo el com p le jo  p sam í t ico - rud í t i co  q u e  in c lu y e  ta n to  t é rm ino s  eo como neoliásicos, es d ec i r  que 
!o hace  con el concep to  q u e  ahora  t i ene  v ig enc ia  cos tu m ar ia . R e i jens te in  (196 7 ) ,  s igu ie ndo  en  ello la correc ta  
posic ión d e  Aro lk h e im e r  /1969) ,  adecúa tal d eno m inac ión  a las n o rm a s  de  n o m e n c la tu r a ,  t r a n sfo rm ánd o la  en 
F o rm ac ión  Río  A lue l , en Ja q u e  d is t in gu e  dos m iem bro s  : el in fe r io r  (« El F r e n o » ) ,  que  abarca  todo el 
p o te n te  sector  c-ongiomerádico basal de  la secuencia ,  y  el sup e r io r  ( « L a s  C h i l ca s » ) ,  q ue  rep resen ta ,  en ca m ­
bio , los niveles  básicos  areniscosos superpues to s  a Jos cong lomerados .

La d en om in ac ió n  d e  Bucfchardt, y  en especial Ja de  G er th  p or  su  s ignificado, l iene  pr io r idad  con respec to  
a la de  Merbst (1968) q u ié n  p ropuso  el n o m b r e  de  J^ormación Río  A tue l  para las secuencias liásicas de  la 
reg ión .

El au to r  sénio r  es tima reco m en d ab le  e levar  las j e r a r q u ía s  de  las en t id ades  ci tadas y  d is t i n g u ir ,  además, 
otras  menores ,  se^ún  el s ig u ie n te  esquem a :

Gnupo Río A t u e l

( sensu G e r th ,  1925 . non 
BurcUhard f,  1900.

Formación E l  Cholo 
(S t ipan ic ic .  nov. nom .)

M iem bro  s u o e r io r  =  M iem bro  Q ueb rada  
de  las A n im a s  (S tipanic ic , nov. memb.')

—-------------——. Paraconco i'dancií

M iem bro  in fe r io r  =
M. Q u eb rad a  del Q u e m a d o - ------Paraconc.- '
(S t ipan ic ic , nov. memb.)

Formación E l  Freno  
(R e i jen s te in .  1967)

2 Se postula  el n o m b r e  de  F o rm ac ió n  El Cliolo para  reem p laz a r  al de  Las Chilcas , usado por  R e i jens te in , 
p or  cuan to  esta den o m in ac ió n ,  -si bien en  s ingu la r ,  ya  hab ía s ido p ropues ta  con  p r io r idad  p or  Cuerda  (1966)  
para  u n a  fo rmación  silúr ica. La  sección básica de  « Las Chilcas  » adora  sa ti s fac to r ia m ente  en la queb rad a  con t i ­

gu a ,  de  El Cholo .
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A ±  140 m: Arnioceras geometricum  (O pp.). / c  .§
Entre 170 y 200 m: Arietites nodosaries (Q u .).  ̂ g

2 - c .  F o r m a c i ó n  E l  F r e n o  Hettangiano.
(R eijenstein, 1967)

Hasta 900 m. Areniscas gruesas y muy gruesas en los 100-105 m superiores; potentes 
conglomerados finos, medianos y gruesos en todo el resto de la sección. Base no aflorante 
en el ámbito del Atuel; lo hace hacia el oeste, en Portezuelo Ancho.

----------------------------------- ------------- Discordancia de á n g u lo ---------------------------------------------------------

1- G r u p o  CHOIYOI (pars) Triásico.
(Groeber, 1945, 1946)
Porfiritas moradas, verdosas, con tobas del mismo color, estratificadas en la parte supe­

\ 1

rior de la serie. El conjunto, intruido por 
alterada roja.

En el presente perfil se adoptaron los 
espesores que se consideran más represen­
tativos para el ámbito del golfo jurásico 
del Atuel, entre el arroyo de la Manga 
y el arroyo Malo. La sección se presenta 
así con el desarrollo más completo de sus 
estratos, a los efectos de facilitar las re­
ferencias estratigráficas.

Las variaciones de espesores y de inter­
valos entre niveles, como así también la 
ausencia de estratos es común en esta 
región, debiéndose tal fenómeno a la in­
cidencia de dos factores principales. Uno 
de ellos se vincula con las distintas po­
siciones dentro de la cuenca en relación 
con el paleorelieve que se cubrió en cada 
caso, y el otro, en cambio, se relaciona 
con la acción de fases diastróficas, no re­
conocidas hasta la fecha pero puestas en 
evidencia por Stipanicic y Rodrigo (1968,
1970), las que producen hiatos de exten­
sión variable en la columna, uno de los 
cuales, el pliensbaquiano, ya fue identi­
ficado correctamente por W estermann 
(1966).

Así, la actuación de la fase Charahuilla
— a la que se hizo referencia en páginas 
anteriores — , hace faltar los terrenos de 
casi todo el Pliensbaquiano, de maneja 
que muchas veces se encuentran a los 
estratos tcarcianos yaciendo directamente 
sobre les de la base del Pliensbaquiano

pórfires grises en cortes frescos, con superficie

(zona del jamesoni). Por este motivo, es 
posible encontrar fuertes variaciones en los 
intervalos comprendidos entre los niveles 
citados.

O tra gran diferencia se registra en el 
lapso estratigráfico que separa los hori­
zontes eopliensbaquianos y neosinemuria- 
nos por un lado (con Tragophylloceras, 
Tropidoceras, Echioceras, Oxynoticeras y 
Gleviceras),y aquellos eosinemurianos con 
Arnioceras y Arietites, ya que el mismo 
puede oscilar entre 40 m en el cerro de 
La Brea. (Levi, 1964) y más de 300 m 
en el arroyo Blanco (W esterm ann, 1966), 
lo mismo que al este de la quebrada de 
Las Animas. En el arroyo Las Chilcas, 
los niveles eopliensbaquianos con Tetras- 
pidoceras yacen a solo 50 m de los con­
glomerados del techo1 de la Formación 
El Freno.

Todos estos hechos señalan que con 
mucha posibilidad, la subíase Charahuilla 
previa, acaecida entre el Eo v el Mesosine- 
muriano, también hava hecho sentir sus 
efectos en el ámbito del golfo jurásico del 
Atuel, además del borde sur neuquino.

Sobre la base del patrón de referencia 
que brinda la columna descripta, pueden 
definirse, a veces con exactitud remarca­
ble, las edades de los principales niveles 
plantíferos de la región.
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Así, el horizonte del cerro de La Brea, 
que yace en el actual miembro inferior 
(Q uebrada del Q uem ado) de la Forma­
ción El Cholo (ex “Las Chilcas” ), cer­
ca de su base, según se desprende de la 
figura 1 de la lámina X X V I de Groeber, 
Stipanicic y M ingramm (1 9 5 3 ), puede 
datarse ahora con precisión muy satisfac­
toria, gracias al dato de Levi (1 9 6 4 ), 
quien señala que el mismo se coloca in- 
mediatamenet por debajo de los estratos 
con Tragophylloceras weschleri (O pp .) y 
Tropidoceras actaeon (d ’O rb .). Estos, a 
su vez, son anteriores a las capas que 
llevan Uptonia jamesoni (Sow .), fósil que 
junto con los primeros caracterizan al más 
bajo Pliensbaquiano, por lo que el hori­
zonte con vegetales del cerro de La Brea 
debería ubicarse en el Sinemuriano más 
alto.

El mismo lleva Equisetites sp., Mara- 
ttia münsteri Goepp., Cladophlebis ugar- 
tei H erbst., Cl. antartica N ath., Cl. cfr. 
oblonga Halle, Dictyophyllum atuelense 
H erbst, Clathropteris sp., Archangelskya 
proto-loxoma (K urtz) H erbst, Taeniop- 
teris sp., Otozamites cfr. albosaxatilis 
H erbst, O. bechei Brong., O. cfr. simona- 
toi Orlando, O. cfr. hislopi (O íd .) Feist., 
Elatocl.ad.us confería (O íd .) H a lle ,e tc ., 
según los estudios y revisiones críticas 
de H erbst (1964 a; 1964 b; 1968).

Ugarte (1965) comunicó que este nivel 
plantífero se colocaría por debajo de are­
niscas que llevan Oxynoticeras behrendse­
ni Jaw. y Schlotheimia aff. angulata 
Buckl. y terminó concluyendo que podría 
ser coetáneo con el de Paso Flores (N eu­
quén), y de edad neotriásica-liásica, ba­
sándose en la presencia en ambos yaci­
mientos de Dictyophyllum, Sphenopteris 
y Equisetites.

Estas opiniones merecen reservas. Así, 
por un lado, debe señalarse que estos tres 
géneros se conocen tanto en el Triásico 
como en el Jurásico; el segundo es un 
morfogénero y el tercero tiene un biocrón 
extenso, el que aún supera los niveles

señalados. El peso cronológico de ellos, 
por ende, no perm ite definir edades con 
precisión.

En cambio, debe anotarse que las flo­
ras del cerro de La Brea y de Paso Flores 
no presentan en común ningún elemento 
típico de verdadero valor cronológico. Así, 
en la segunda de ellas, hay representantes 
de las Corystospermaceae (Dicroidium, 
X ylop teris) , los que junto con Yabeiella 
caracterizan a nuestras vegetaciones triá- 
sicas, no apareciendo, en cambio, un 
solo ejemplar de Otozamites, género que 
por el contrario1 abunda en las floras ju­
rásicas argentinas. En el cerro de La Brea 
sucede exactamente lo opuesto: hay O to­
zamites y faltan por entero las Corys­
tospermaceae, lo mismo que Yabeiella 
(H erbst 1964tf, 1964 b; Stipanicic y Bo- 
netti, 1969).

Por otra parte, la cita de Gleviceras 
behrendseni (Jaw .) y de Schlotheimia aff. 
angulata (Schloth.) 1 por arriba del nivel 
con vegetales colocaría a éste en el Het- 
tangiano, pero tal referencia merece se­
rios reparos, por las razones que exponen 
Stipanicic y Rodrigo (1970). En primera 
instancia, debe señalarse que ambos fósi­
les, que no fueron ilustrados, no pueden 
coexistir en los mismos estratos, pues el 
primero es típico1 para el Sinemuriano1 su­
perior (zona del oxynotum ) y el segundo 
para el Hettangiano superior (zona ho­
m ónim a), mediando entre ellos las zonas 
del Arietites bucklandi, Arnioceras semi- 
costatum, Caenisites turneri y Asteroceras 
obtusum.. Por ello, debe pensarse en la 
posibilidad de determinaciones erróneas, 
las que son comunes y justificables en 
estos grupos de amonitas cuando ellas 
fueron realizadas por no especialistas en 
la materia, ya que inclusive paleontólo­
gos con larga experiencia las cometieron. 
En tal sentido, no sería extraño que la

1 U g ar te  da  com o sigla de  esla especie a B u ck lan d .  
cu a nd o  cu rea l idad  cor responde a Scli lo lheim  (A rk c l l .  
K nm in e l and  W r ig l i f ,  1957).
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F ig .  1. Perf il  sobre el r io  A tuel . (1 ) : nive l p la n tí fe ro  del a r ro y o  Las  Chilcas

“ Schlotheimia” de Ugarte corresponda a 
Uptonia y el “ Oxynoticeras” represente 
una forma juvenil de Tropidoceras, regis­
tro  que entonces coincidiría por entero 
con el de Levi (1 9 6 4 ), quien ilustró y 
determinó correctamente los cefalópodos 
ecpliensbaquianos que en el cerro de La 
Brea se colocan inmediatamente por arri­
ba del nivel plantífero.

El horizonte con vegetales del arroyo 
Las Chilcas aflora a 1.500 metros de la 
boca de la quebrada homónima, y lo ha­
ce sobre el faldeo occidental de la misma 
(G roeber, Stipanicic y Mingramm, 1953, 
lám. X X V I, fig. 2 ) . Su posición estrati- 
gráfica también queda muy bien definida, 
pues ella corresponde a niveles limolíticos 
situados inmediatamente por arriba (25 
m etros) de los típicos conglomerados de 
la Formación El Freno y por debajo de 
aquellos estratos arenosos de la Forma­
ción El Cholo (ex “Las Chilcas” ), de los 
cuales Reijenstein (1967) obtuvo Tetras- 
pidoceras y Acanthopleuroceras.

A los efectos de evitar confusiones, 
debe anotarse que en el arroyo Las Chil­
cas, las capas liásicas están invertidas, 
pues ellas pertenecen al flanco occidental, 
rebatido, del sinclinal cuvo eje práctica­
mente .coincide con el de la quebrada 
(fig. 1 ), hecho que va anotara Reijens­
tein (]  967) v aue en forma más esque­
mática había señalado Borrello (1949, pág.

137, fig. 4 ) . A los datos de estos auto­
res, como así también a los de Groeber 
1947 (m apa), debe anotarse que en el 
arroyo de Las Chilcas, en el centro de la 
estructura, además de estratos liásicos 
también participan aquellos eodoggeria- 
nos, lutíticos oscuros, con fauna de pseu- 
do “Pleydellia” y Posidonomya alpina 
Grass.

La edad del nivel plantífero de Las 
Chilcas, que lleva Marattia m ünsteñ  
Goepp., Cladophlebis ugartei H erbst. 
T'aeniopteris sp., Sagenopteris cfr. rhoifo- 
lia Presl., Otozamites bechei Brong., O. 
hislopi (O íd .) Feist., etc. (H erbst, 1964 
a, 1968), queda así fijada con buena exac­
titud, pues el mismo se sitúa inmediata­
mente por debajo de horizontes del más 
bajo Pliensbaquiano, por lo1 que corres­
pondería ubicarlo1 en el Sinemuriano más 
alto, repitiéndose así lo visto para el caso 
del cerro de La Brea.

Un problema se presenta, en cambio, 
con la ubicación geográfica y estratigráfica 
de algunos horizontes carbonosos y con 
vegetales que se citaron como aflorando 
en el arroyo' de La Manga y pertenecien­
tes a Mina Cervantes, Mina Tránsito, Mi­
na Eloísa. Mina Roca, etc., y en especial 
aquellos de la sesunda, de donde procedía 
la clásica flora fósil estudiada por Kurtz 
(1921) y aue previamente citara Boden- 
bender (1902).
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Mina Eloisa y M ina Roca, correcta­
mente ubicadas por H authal (1892, ma­
p a), corresponden a dos depósitos conti­
guos de “asfaltitas” que no afloran en el 
propio arroyo de La Manga sino en las 
nacientes de su tributario, el Matancilla. 
La primera figura como tal en la Hoja 
3569-14 del I.G .M ., a la vez que en esta 
carta se designa como Mina Roca a la que 
H authal citaba como Mina M itre, al sur 
de Vegas Peladas (hoy Real Vega, del 
L oro).

Las referencias geográficas sobre Mina 
Tránsito también eran un tanto ambiguas, 
conociéndose que ella se situaba en el 
curso superior del verdadero arroyo de 
La Manga, allí llamado arroyo Angosto 
(G roeber, 1947, pág. 144), por haberse 
estrechado su valle. ::

Achen, al estudiar las manifestaciones 
carboníferas del ámbito del Atuel, encon­
tró en 1948 en dicho lugar una flora fó­
sil, la que contenía prácticamente todos 
los elementos descriptos por Kurtz para 
Mina Tránsito, por lo que consideró per­
tinente identificar a ésta con su descubri­
miento, comunicando su hallazgo al doc­
tor Angel Borrello, quien a su vez lo 
transmitió al Dr. Groeber, apareciendo su 
información en Groeber, Stipanicic y Min- 
gramm (1953, pág. 220 ). Stipanicic y 
Mingramm, por su parte, encontraron por 
arriba del nivel plantífero redescubierto 
per Achen, un delgado manto carbonoso, 
el que contenía restos de Dipteridaceae 
de grandes dimensiones (O p .c it .) ,  y co­
locaron estos horizontes a 300 metros por 
debajo del techo del Toarciano e inmedia­
tamente por encima de areniscas calcáreas, 
portadoras de gran cantidad de ejemplares 
de Cardinia cfr. densestriata y otros pele- 
cípodos que refirieron al Lías medio. 
Groeber, sin embargo, anotó que la' flora 
de Mina Tránsito podría pasar al Liásico 
superior (O p. cit., pág. 220).

Uno de los autores (P .N .S .) , contando 
con la gentil colaboración del Dr. H éctor 
Achen, volvió a visitar en enero de 1969

la zona del arroyo de La Manga superior 
y junto con el colega citado, estima que 
ahora puede aclararse, con un gran mar­
gen de seguridad, el problema de las po­
siciones geográficas, estratigráficas y las 
relaciones de Mina Tránsito y Mina Cer­
vantes.

Esta últim a comprende los primeros 
mantos carbonosos que afloran en el arro­
yo de La Manga, inmediatamente aguas 
arriba (1 k m ) de la desembocadura en 
éste del arroyo de Los Tábanos (Borrello, 
1956, pág. 177; Stipanicic, 1949 b, per­
fil). De todos los niveles con carbón, dos 
son los más importantes y ambos se si­
túan dentro del potente conjunto de are­
niscas gris blanquecinas, bayas en super­
ficie, bien compactas, de 250 metros de 
espesor (en  La M anga), del miembro su­
perior (Q uebrada de Las Anim as), toar­
ciano, de la Formación El Cholo. Estrati- 
gráficamente, se ubican entre 100 y 125 
metros por debajo del techo formacional, 
por lo que puede colocárselos cerca de 
la base del Toarciano superior, subpiso 
por lo general más desarrollado que el in­
ferior en el ámbito del Atuel, ya que los 
restos de Grammoceras cubren más de 
150 m estratigráficos dentro de la secuen­
cia toarciana de 300 m.

Para tratar el caso de Mina Tránsito, 
se estima necesario efectuar algunas con­
sideraciones previas, tendientes a definir 
el problema de su real ubicación geográfi­
ca y posición estratigráfica.

Es bien conocido el hecho que a fines 
del siglo pasado y principios del presente, 
existía en la Argentina una gran inquie­
tud por la búsqueda de yacimientos de 
carbón. De esta mañera, se pusieron en 
evidencia aquellos .del sur mendocino, 
gracias a la infatigable labor y entusiasmo 
del Ing. José A. Salas. El hallazgo de 
plantas fósiles, resultaba así una conse­
cuencia indirecta del descubrimiento de 
depósitos carboníferos (de carbón s. str. 
y de pirobitúmenes asfálticos) y no el
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fru te de una búsqueda pura en tal sen­
tido.

Por ello, es lógico inferir que los ve­
getales de Mina Tránsito fueron exhuma­
dos por el alumbramiento de mantos car­
bonosos en el arroyo Angosto, es decir 
en el arroyo de La Manga superior. En 
este valle, el horizonte carbonífero más 
im portante (im puro, con arcillas), que 
presenta un buen afloramiento (visible 
desde lejos) y que muestra casi tres me­
tros de potencia, debió llamar la atención 
de los exploradores y con toda seguridad 
ellos constituyen la “Mina Tránsito” . En 
sus cercanías, las capas liásicas llevan 
otros delgados (0,20-0,30 m ) niveles de 
carbón impuro o de arcillas carbonosas, 
los que también deben haber sido prospec­
tados. Justam ente de estos últimos proce­
de la colección original de Achen, la que 
obtuvieran Stipanicic y Mingramm, con 
grandes frondas de Dipteridaceae, así co­
mo el m aterial de esta familia, a que hace 
referencia H erbst (1964 a, pág. 108), que 
figura rotulado por el Dr. A lberto Caste­
llanos en el Institu to  Miguel Lillo y que 
este distinguido botánico obtuviera junto 
con Stipanicic y Mingramm, cuando visita­
ron los afloramientos del arroyo Angosto 
en 1950.

La reciente revisión de todos estos ho­
rizontes carboníferos, cumplida por uno 
de los autores (P .N .S .) en compañía del 
Dr. Achen, perm ite ahora aclarar el pro­
blema de la real ubicación estratigráfica 
de Mina Tránsito, la que ya podría dedu­
cirse en forma muy aproximada, sobre la 
base de los actuales conocimientos de las 
secuencias jurásicas en el A tuel y de lá 
figura 1 de la lámina X X V II de Groeber, 
Stipanicic y M ingram (1 9 5 3 ), donde los 
niveles plantíferos aparecen situados en 
aquellos términos limolíticos grises oscu­
ros, que yacen muy por debajo del tínico 
Toarciano arenoso, compacto, señalado 
con una L en la mencionada ilustración.

Los mismos están contenidos en un 
complejo que se integra con areniscas de

grano fino, grises, las que se intercalan 
entre limolitas grises oscuras, verdosas, 
lutitas oscuras y lutitas carbonosas. Estos 
estratos, de compacidad media, subyacen 
al potente paquete de areniscas toarcia- 
nas antes descriptas, mucho más tenaces. 
Inclusive, 1a. sección clástica más fina y 
oscura, muestra una disposición estructu­
ral disarmónica con respecto1 a los compac­
tos bancos tcarcianos, los que van for­
mando un amplísimo anticlinal, aguas arri­
ba de Mina Cervantes. Este conjunto ba- 
sal, en el que son comunes los restos de 
Cardinia cfr. densestriata Jaw., pertenece 
al miembro inferior (Q uebrada del Q ue­
mado) de la Formación El Cholo. Los ni­
veles con vegetales de Mina Tránsito se 
sitúan 100 m per debajo del techo del 
miembro portante, por lo que pueden ser 
referidos al Sinemuriano más alto o al 
Pliensbaquiano inferior, dado el desarro­
llo y edad de este sector del Liásico en la 
zona del río Atuel. Avala tal referencia, 
además, la cita de Borrello (1956, págs. 
174-180), sobre el hallazgo de Eoderoce- 
ras armatum  ( Sow .) en el distrito plantí­
fero. En el mismo, justamente los niveles 
más bajos de la serie afloran en el centro 
del anticlinal antes citado, donde los corta 
el arroyo de La Manga. La especie de So- 
werby, no señala horizontes toarcianos, 
como se indicó en la Argentina, sino del 
Sinemuriano más alto (A rkell, Kummel 
and W right, 1957).

Los datos expuestos ubican a la flora 
de Mina Tránsito en los niveles a que se 
hizo referencia, es decir neosinemurianos- 
eopliensbaquianos, resultando por ello 
prácticamente sincrónica con los del ce­
rro de La Brea y arroyo Las Chilcas. Este 
resultado destaca la acertada conclusión 
de H erbst (1964 a, pág. 129), quien por 
el carácter de lo§ elementos constitutivos 
de las floras del cerro de La Brea, arroyo 
Las Chilcas y Mina Tránsito, sostenía que 
se estaba en presencia de una unidad flo- 
rística uniforme, a pesar de que ellas pa­
recían corresponder a una secuencia plan­
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tífera Brea-Chilcas-Tránsito, que se repar­
tiría a través de casi todo el Cuyano in­
ferior, la que forzosamente resultaba de 
las edades que antes se confirieron a los 
estratos portantes.

La flora de Mina Tránsito, según la re­
visión de H erbst (1 9 6 4 a , 1968) com­
prende a Equisetitgs sp., Neocalamites ca- 
rrerei (Zeill.) Halle, Marattia münsteri 
Goepp., Cladophlebis ugartei H erbst, Cl. 
cfr. mesozoica Kurtz, Dictyophyllum rothi 
Frenguelli, Archangelskya proto-loxsoma 
(K urtz) H erbst, Otozamites albosaxatilis 
H erbst, O. hislopi (O íd .) Feist., Ptilophy- 
llum  acutifolium  M orr., Pterophyllum  
princeps O. et M orr.,, Elatocladus confer­
ía ( O íd .) Halle, etc.

En su prim er análisis estratigráfico-cro- 
nológico complexivo sobre las floras liási- 
cas, H erbst (1965, pág. 73) sobre la base 
de la información estratigráfica disponi­
ble, ubicó al nivel del cerro de La Brea 
en el intervalo hettangiano-eosinemuriano, 
considerando tal asignación como segura; 
al del arroyo Las Chilcas, como posible­
mente comprendido entre el H ettangiano 
y la base del Toarciano y al de Mina Trán­
sito, con seguridad en el Pliensbaquiano y 
con posible extensión hasta horizontes 
bettangianos por abajo y toarcianos por 
arriba. Tiempo después (1968, cuadro de 
correlación), acotó con menor dispersión 
vertical tales referencias, situando a las 
tres floras en niveles que en forma aproxi­
mada (se deducen de las columnas estra- 
tigráficas) corresponden al Hettangiano, 
Pliensbaquiano medio-superior y Toarcia­
no, respectivamente. Por lo que se expu­
so en líneas anteriores, todos ellos se ubi­
can entre el Sinemuriano más alto y el 
Pliensbaquiano más bajo.

Con respecto al tema bajo análisis y a 
los efectos de depurar conceptos vertidos 
en la literatura geológica existente, se ha­
ce necesario rectificar algunas opiniones 
bioestratigráficas anteriores, que señalaban 
para la región del río A tuel la presencia 
de todos los horizontes pliensbaquianos,

induciendo con ello a varios autores a re­
ferir a los mismos ciertos niveles plantí­
feros.

Así, Groeber, Stipanicic y Mingramm 
(1953, págs. 218-223), consideraron que 
Pbylloceras partschi (S tu r) pertenecía al 
Toarciano inferior; que Upíonia jamesoni 
(S ow .), Cycloceras cfr. actaeon ( d ’O rb .), 
Diaphorites vetulonius Fue. y Pbylloceras 
weschleri ( O p p .) representarían al Pliens­
baquiano medio-superior y que Deroceras 
cfr. armatum  (Sow .) al Pliensbaquiano 
inferior.

Arkell (1956, pág. 5 8 6 ), por su parte, 
estimó que el Trago pbylloceras weschleri 
(O pp .) pertenecía a la zona del ibex y 
que Diaphorites vetulonius Fue. señalaría 
al Domeriano.

Sin embargo, los estudios estratigráfi- 
cos actuales indican que los únicos nive­
les pliensbaquianos cuya presencia está 
bien documentada son aquellos de la base 
del Piso, donde Uptonia jamesoni ( Sow .) 
certifica a la zona homónima, siendo acom­
pañado por Tetraspidoceras quadrarma- 
tum  (D um .), Tropidoceras masseanum 
(d ’O rb .) , T. actaeon (d ’O rb .), Acantho- 
pleuroceras sp., etc., apareciendo el Tra- 
gophylloceras weschleri (O pp .) en los ni­
veles más inferiores, de manera que este 
último no puede representar a la zona del 
ibex sino a la base de la del jamesoni. Por 
otra parte, Eoderoceras armatum  (Sow.) 
tampoco es eopliensbaquiano sino neosi­
nemuriano (Arkell, 1956, pág. 586; A r­
kell, Kümmel and W right, 1957, pág. 
2 4 7 ), de la zona del rariscostatum. A su 
vez, el Diaphorites vetulonius Fue. seña­
laría niveles del Domeriano postumo ( Ar­
kell, 1956, págs. 209, 210, 5 8 7 ), pero la 
forma tomada como tal y que procede 
del río A tuel debe pertenecer a otra espe­
cie, ya que no solo está contenida en el 
sector 11 del perfil de G erth (1 9 2 5 ), aso­
ciada con típicos elementos sinemurianos, 
sino que además yace por debajo del pa­
quete 10, en el que hay amonitas eopliens- 
baquianas, como Tropidoceras masseanus
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( d ’O rb .) y A c a n th o p le u r o c e r a s  stahli 
(O pp .).

De esta manera, faltan por un lado y 
como mínimo, todos los registros bioes- 
tratigráficos que tipifican a las zonas del 
Tragophylloceras ibex, Prodactylioceras 
davoeí, Amaltheus margaritatus y aún a 
la del Pleuroceras spinatum  y por otro, lo 
más corriente es encontrar que sobre los 
niveles del Pliensbaquiano más bajo (ja- 
m esoni) y aún Neosinemuriano ( raricosta- 
tum  y /o  oxynotum ), se apoyen directa­
mente otros del Eotoarciano, con Harpo- 
ceras y aún del Neotoarciano, con Gram- 
moceras. El hiato intraliásico, por ende, 
puede superar el intervalo pliensbaquiano 
y la relación de paraconcordancia ya fue 
reconocida por W esterm ann (1966). Que­
da así desvirtuada la presencia de niveles 
meso y neopliensbaquianos en el ámbito 
del Atuel, a los que se referían algunas 
floras fósiles.

V. 7 .  L a n g u i ñ e o  ( C h u b u t ).

Al oeste y sur de la sierra de Colan 
Conhué, Suero y Ferello descubrieron una 
rica flora fósil, muy bien conservada, la 
que hasta la fecha no se analizó en deta­
lle, no siendo extraño que esta colección 
se haya perdido, junto con otro valioso 
material paleontológico, a causa de un in­
cendio que destruyó los depósitos de Ya­
cimientos Petrolíferos Fiscales, en F lo­

rencio Varela, donde la misma tenía su 
archivo.

Una revisión previa, que efectuó Stipa­
nicic hace años, le permitió identificar 
restos de Equisetites sp., Dipteridaceas, 
Linguifolium  sp., Otozamites sp. sp., Pty- 
lophyllutn sp. (G roeber, Stipanicic y Min- 
gram, 1 9 5 3 ,  pág. 3 1 2 ) .

A  la fecha no se dispone de mejores 
elementos de juicio como para precisar la 
edad de esta flora, salvo la referencia de 
Suero, en el sentido que los estratos que 
la llevan pertenecen al Liásico. A veces, 
con los mismos se asocian bancos que lle­
van Trigonia sp., Pecten sp., géneros que 
como tales no ayudan a la solución del 
problema.

V. 8 y  9 .  C e r r o  P u n t u d o  A l t o  y  O sta  
A r e n a , e n  P a m p a  d e  A g n i a  
( C h u b u t  ).

La sucesión estratigráfica general para 
el ámbito de la estructura positiva de 
Pampa de Agnia y regiones circundantes 
fue analizada en forma breve por Stipa­
nicic, Rodrigo, Baulíes y Martínez ( 1 9 6 8 )  
y con más detalle por Stipanicic y Rodrigo 
( 1 9 7 0 ) ,  quienes tomaron como base al­
gunas observaciones propias y los datos 
anteriores de Feruglio ( 1 9 4 9 ,  págs. 9 8  y 
1 0 7 ) ,  Perrot ( 1 9 6 0 ) ,  Piátnitzky ( 1 9 3 3 ,  
1 9 3 6 ,  1 9 4 6 )  y Suero (incluidos en G roe­
ber, Stipanicic y Mingramm, 1 9 5 3 ) .

I I I . F o r m a c i ó n  P a m p a  DE A g n i a  Techo Batoniano o base Caloviano.
( =  Serie Porfírica, pars =  “Vulcanitas (158 ±  6 m .a.)
jurásicas”, Feruglio)

8 . 350-400 m. Porfiritas verde oscuras, brechas y tobas porfiríticas.

-----------------------------------------------------Discordancia de erosión ------------------------------------------------------

II- F o r m a c i ó n  C a r n e r e r o  ( o  C e r r o  Mesobayociano.
C a r n e r e r o ) ,  Suero ( =  “Sedimentos conti­

nentales jurásicos”, Feruglio)

7. 240 m. Conglomerados porfírico-porfiríticos, con rodados desde avellanares hasta cefa- 
lares, cementados por tobas y areniscas tobíferas.

6. 100 tn. Areniscas y tobas areniscosas rojas, rojo violáceas y verdes, con niveles con- 
glomerádicos. Restos de Estheria y saurios: Amygdalodort patagónicas Cabr.
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I- G r u p o  C e r r o  N e g r o  (Stipanicic y 
Rodrigo, 1970) ( =  “Sedim entos Básicos 
m arinos”, Feruglio)

Aaleniano y Toarciano. 
Neosinemuriano.

5-4 . 4-5 m. Banco muy conspicuo de arenisca tobífera, amarillo rojiza.
3 . 50 m. Tobas finas y areniscas, con restos de vegetales carbonizados; tobas verdes, 

friables, con capas de calizas fosilíferas: Trigonia sp., Amussium personatum  Ziet., 
Pleuromya liasica Schüb., Lytoceras francisci (O pp.).

2-1 . 20 m. Tobas finas y areniscas tobíferas verdosas, amarillentas en superficie, con nive­
les calcáceos y fósiles: P eden  textorius Schloth., Hildoceras cfr. copiapensh Moer., 
Harpoceras subplanatum  (O pp.), Spbaerocoeloceras brochiiforme Jaw., Deroceras sub- 
armajum  (Y . et B .), Coeloceras sp., etc.

0. 10-20 m. Conglomerados porfiríticos y tobas.

Recientemente, H erbst (1966 c, 1968) na, el que se correlaciona perfectamente 
comunicó un nuevo cuadro formacional, con el anterior: 
debido a Mussachio, quien estudió la zo-

M U S S A C H I O A U C T .

Formación Cerro Carnerero
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Formación Cerro Puntudo A lto

De la denominada Formación Cerro 
Puntudo A lto procede la flora obtenida 
en distintos niveles por Mussachio (M F
1, MF 2, M F 3 y H  6 ) , como así también 
aquella que encontró Suero, siendo ambas 
estudiadas por H erbst (1964 c, 1966 c, 
1968) quien reconoció a Equisetites sp., 
Goeppertella macroloba H erbst, Sphenop- 
teris sp., Sagenopteris cfr. rhoifolia Presl, 
Ptilophyllum cutchense M orr., Otozamites 
albosaxatilis H erbst, O. hislopi ( O ld h .) 
Feist., Pagiophyllum  sp., Desmiophyllum  
sp. y Elatocladus confería (Feist.) Halle.

En niveles más altos (H  2 y C F 1 0 ) 
Mussachio encontró restos en la Forma­
ción O sta Arena, a la vez que Barreneche 
hizo lo propio en la Formación Cabeza 
del Cristiano.

En esta última, H erbst ( O p. cit.) iden­
tificó a Cladophlebis sp., Thaumatopteris 
sp., Coniopteris meschiana H erbst, Scle- 
ropteris vincei H erbst, Ginkgoites cfr. di- 
gitata ( B rong.), Sagenopteris rhoifolia 
Presl., Otozamites cfr. hislopi (O ldh .) 
Feist., O. cfr. oldhami Feist., O. chubu- 
tensis H erbst y O. sueroi H erbst, a la vez 
que de Osta Arena proceden Brachyphy- 
llum  sp. y Otozamites albosaxatilis H erbst, 

Al discutir la edad de estas floras, 
H erbst lo hizo tomándolas en conjunto y 
a tales fines, usando sus elementos cons­
titutivos, descartó aquellos determinados 
con dudas y correctamente seleccionó co­
mo referencia a Coniopteris meschiana, 
Scleropteris vincei, Sagenopteris rkoifc- 
lia, Otozamites albosaxatilis, O. hislopi,
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O. chubutensis, O. sueroi y Elaíocladus 
conferta, a la vez que como elemento com­
plementario agregó a Ptilophyllum  cut- 
chense. Adm ite H erbst (1966 c, pág. 346) 
que de las formas citadas, dejando de la­
do aquellas sólo conocidas localmente, cua­
tro  representan elementos típicos de mu­
chas asociaciones liásicas y mesojurásicas 
del mundo, por lo que la edad de la flora 
íespectiva sólo podría determinarse con un 
sentido amplio. En cambio, al recordar 
que los mismos también están presentes 
en otros yacimientos liásicos argentinos, 
concluye dando peso a este argumento y 
refiere las floras del “G rupo Pampa de 
Agnia“ al Liásico, reconociendo además 
que la presencia de algunos invertebrados 
señala niveles del Liásico superior.

Por otra parte, sostiene que el Atnig- 
dalodon patagonicus Cabr. no constituye 
ningún argumento como para asignar la 
Formación Carnerero al Bayociano, como 
así tampoco los restos de Estheria, esti­
mando, en cambio, que como aquella enti­
dad subyace en discordancia a la Forma­
ción Puelman, mesojurásica, “nada impide 
pensar, a mi juicio, que Ja Formación 
Carnerero pueda todavía pertenecer al 
Liásico” {Op.  cit., pág. 346 ), Sobre la 
base de tales argumentaciones, concluye 
admitiendo que todo el “ G rupo Pampa 
de Agnia” sensu Mussachio corresponde 
a un ciclo sedimentario enteram ente liási­
co, cuyo límite inferior debería situarse 
en la parte alta del Lías medio o bien en 
la base del Neolías, a la vez que el supe­
rior lo estaría en el techo de este último.

E l análisis de la columna estratigráfica 
descripta al principio señala algunos he­
chos de interés, los que difieren de las 
opiniones cronológicas sustentadas por 
H erbst.

D e los grupos predominantemente íg­
neos, que en forma complexiva se refirie­
ron a la “ Serie Porfíríca” , aquel que yace 
sobre la Formación Carnerero constituye 
la actual Formación Pampa de Agnia (en 
el sentido restrictivo de Stipanicic et al.,

1968, y no en el amplio de Mussachio). 
En 1953, Groeber, Stipanicic y Mingramm 
(pág. 304) estimaron que estas magmati- 
tas podrían ser kimeridgianas y referibles 
al ciclo tordillolitense. En fecha reciente, 
Stipanicic, Rodrigo, Baulíes y Martínez 
(1968) las ubicaron en el intervalo bato- 
niano-eocaloviano» por: a) correlacionarlas 
con la Formación Chon Aike; b )  por ser 
posteriores a la Formación Carnerero, a la 
que fecharon como mesobayociana y c ) por 
ser anteriores a la Formación Cañadón 
Asfalto ( =  Puelm an), “matildense” , para 
la que señalaron dos dataciones posibles: 
caloviana u oxfordiapa, inclinándose por 
esta última alternativa, al admitir que en­
tre Cañadón Asfalto y Pampa de Agnia 
s. str. mediaba una discordancia, la que en 
cambio no era reconocida por otros au­
tores.

E l problema va encontrando solución 
paulatina y parcial a la luz de nueva in­
formación ahora disponible, y en espe­
cial gracias a dos datos de fechado radimé- 
trico que gentilmente comunicara el doc­
tor Marcelo R. Yrigoyen, de ESSO, S.A. 
P.A., los que serán incluidos y discutidos 
en un trabajo que el colega citado tiene 
en preparación con el Dr. Stanley Hogg, 
de la misma empresa petrolera y que ver­
sa sobre la geología del río Chubut me­
dio. Ambos valores pertenecen a muestras 
que obtuviera el Dr. Hogg.

Una de ellas, que corresponde a un ba­
salto porfirítico de la Formación Pampa 
de Agnia í. str., aflorante en cerro Carne­
rero, con una antigüedad de 158 ± 6  m.a., 
señala en forma incuestionable que este 
magmatismo se vincula estrictamente en 
el tiempo con el de la Formación Chon 
Aike, tal como lo postularon Stipanicic 
et al. (1 9 6 8 ), ya que este último fue fe­
chado con 160,7 m.a. (Cazeneuve, 1965), 
indicando los dos valores niveles del lími­
te Batoniano - Caloviano según la escala 
cronológica de Kulp (1 9 6 1 ), ya que en la 
misma se coloca la base del Caloviano en 
160 m.a. y la del Batoniano en 166
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m.a. En cambio, de adoptarse el patrón 
del Simposio sobre el Fanerozoico (H ar- 
land et al., 1964, pág. 2 6 1 ), dichas cifras 
entran en el Caloviano.

O tra muestra, también obtenida por 
Hogg, corresponde a un basalto que en el 
río Chubut medio aflora 700 metros por 
debajo de las lutitas plantíferas de la For­
mación Cañadón Asfalto. Esta magmatita, 
con 173 ±  4 m.a. indicaría niveles muy 
cercanos a los de la base del Bayociano, 
tanto en la escala de Kulp como en la del 
Simposio sobre el Fanerozoico.

Los horizontes con vegetales, por ende, 
resultan indiscutiblemente pos-bayocianos 
y podrían resultar calovianos u oxfor- 
dianos, por las razones expuestas en otras 
oportunidades.

Las efusivas del río Chubut, eobayo- 
cianas, deberían ser desvinculadas, además, 
de las de Pampa de Agnia, las que en cam­
bio se relacionan íntimamente con las 
magmatitas chon-aikenses] .

Con referencia a la edad del G rupo 
Cerro Negro ( y correlativamente a las 
de las Formaciones O sta Arena, Cabeza 
del Cristiano y Cerro Puntudo A lto ), de­
be analizarse el contenido paleontológico 
del mismo.

Las amonitas que se señalan para va­
rios de sus niveles indican asociaciones 
por entero desbalanceadas, sugiriendo 
errores de clasificación o bien mezcla de 
muestras.

Ya G roeber (en  Groeber et al., 1953, 
pág. 303) destacó como poco posible la 
presencia de Harpoceras subplanatum

1 En  u n  t r a b a jo  . ' inferior (S tipan ic ic  y  L inares ,  1969,  
págs. 72  y  7 3 )  se deslizó uu  e r r o r  en el uso d e  la  in fo r ­
mación  su m in is t r ada  p o r  el D r . Marcelo R. Y r ig oyen .

La m u e s t ra  a que  se hace referencia en ese caso, no  
corresponde a u n  m a n to  de  porf iri ta asociada con los 
es tra tos  p lantí fe ros  de  la F o rm ac ió n  Cañadón Asfalto, 
s ino  al basal to  de 173 m .a .  q ue  subvace  a 700  metros  
de las lu t ita s  con vegetales.

P o r  ello, deben adecuarse  en consecuenc ia  las conc lu ­
siones q u e  se exponen sobre las posibles relac iones  y  
edades  de los t é rm ino s  efusivos y sed im enta rios  de  la 
zona  del r io  C h u b u t  medio .

(O p p .) en la base del sector 5-4 del per­
fil, muy por arriba de o tro  nivel que lle­
varía la misma especie, estimando que 
más bien podría tratarse de Hammatoce- 
ras tennuinsigne Vac. Coeloceras es un gé­
nero que yace en el Pliensbaquiano basal 
(Arkell, Kummel and W right, 1957, pág. 
257 ); Lytoceras francisci (O p p .), que es 
una forma bien característica, se conoce 
en el sur de Mendoza y en el Paso del 
Espinacito (San Juan) en el Bayociano 
medio (zonas de Grapboceras convavum  
y Otoites sauzei), ( Jaworski, 1926; Stipa- 
nicic y Rodrigo, 1970). Hildoceras co- 
piapensis Moer, se asocia en Chile con 
Phymatoceras lilli Haug (Thiele, 1964, 
págs. 158-159), en-niveles que corres­
ponden al Toarciano más alto; Sphaero- 
coeloceras brochiiforme Jaw ., por su par­
te, es un Erycítido del Aaleniano cuspidal, 
según W estermann (1964, pág. 175) y 
no un Dactyliocerátido del Toarciano, co­
mo pensó Arkell (1956, pág. 585-586). 
“Deroceras” subarmatum  (Y . et B .), es 
decir Crucílobiceras subarmatum, pertene­
ce al Sinemuriano superior (Arkell, 1956, 
pág. 587) y no al Toarciano, como común 
y erróneamente se citaba en la Argentina 
(Lam bert, 1943; Rigal, 1930).

Teniendo en cuenta que Lytoceras fran­
cisci (O pp .) es una forma muy típica, lo 
mismo que el Leioceras sp., puede admi­
tirse que los sectores 5-4-3 y la parte su­
perior del 2-1 (para el cual se indicó ade­
más Harpoceras subplanatum) represen­
tan al Toarciano y al Aaleniano, no sien­
do extraño que esta facie marina llegue 
al Mesobayociano (zona del concavum). 
Este punto de vista está firmemente ava­
lado por el hecho de que en zonas vecinas, 
como en el anticlinal del cerro Negro, 
aun por arriba de los horizontes con Har­
poceras subplanatum  y Lytoceras francisci 
se presentan lutitas oscuras con Posido- 
nomya alpina Grass y luego areniscas con 
W itchellia aro entina Burck.,, Phylloceras 
aff. nilssoni Heb., Hildoceras (Brodice- 
ras) temñcostatum  Jaw., “Harpoceras”
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hauthali Buck., k‘H .” púchense Burck., etc. 
(Piátnitzky, 1936, pág. 101; Feruglio, 
1949, págs. 107, 108). Esta fauna con 
“Harpoceras” integra la típica asociación 
de pseudo “Pleydellia', muy común en el 
sur de Mendoza, la que es pos-opalinum 
y debe ubicarse en el Aaleniano cuspidal 
o aún en la base del Mesobayociano ( Wes- 
termann, 1967; Stipanicic, Rodrigo, Bau- 
líes y M artínez, 1968; Stipanicic v Rodri­
go, 1970).

La Formación Carnerero, que yace por 
arriba y en concordancia sobre estos ni­
veles, resulta entonces incuestionablemen­
te mesobayociana y no liásica, como pos­
tula H erbst (1966 c, pág. 346).

Por otra parte, el Crucilobiceras subar- 
m atum  (Y . et B .) es un cefalópodo muy 
fácil de reconocer, por lo que se abre la 
posibilidad de que también estén presen­
tes niveles del Neosinemuriano ( tal vez los 
sectores 0 y 1 ) , sobre los que se apoya­
rían en paraconcordancia los del Toar- 
ciano (2) ,  repitiéndose así el registro de 
varios perfiles argentinos y chilenos, en 
los cuales falta todo el Pliensbaquiano, 
por acción de los movimientos de la fase 
diastrófica Charahuilla.

Con respecto a la edad de los niveles 
con vegetales del ámbito de Pampa de 
Agnia, se plantean algunas dudas, por no 
conocerse exactamente sus relaciones con 
los horizontes de amonitas antes citados, 
que sirven de referencia.

El de la Formación Cerro Puntudo Al­
to podría ser neosinemuriano, si es que 
se ratifica la presencia de Crucilobiceras 
subarmatum  en relación con los horizon­
tes con vegetales.

Las tafofloras de O sta Arena y Ca­
beza del Cristiano parecen, en cambio, 
muy verosímilmente toarcianas, si es que 
se encuentran en los estratos más bajos

de estas entidades, ya que los superiores 
de las mismas llegan, como se vio, hasta 
el Aaleniano y aún hasta la base de Meso­
bayociano. Al respecto, debe recordarse 
que en el sector 3 del perfil descripto, se 
citaron restos de vegetales carbonizados, 
los que caen en niveles aalenianos.

V. 10. R o c a  B l a n c a  ( S a n t a  C r u z ) .

La flora de la Formación Roca Blanca 
fue referida en principio al Liásico por 
Stipanicic (1957 a) sobre la base de un 
análisis somero practicado con una colec­
ción debida a De G iusto y Di Persia. El 
estudio en detalle de dicho material lo 
realizó a posteriori H erbst (1 9 6 5 ), quien 
además obtuvo una nueva colección en 
la zona. Este autor ( O p. cit., págs. 73 y 
90) opina que la Formación Roca Blanca 
tiene como límite inferior el Lías medio 
(Pliensbaquiano inferior), pudiendo ex­
tenderse hacia arriba hasta entrar en el 
Dogger inferior (A aleniano).

La discusión crítica sobre la posición 
estratigráfica y edad de los niveles plan­
tíferos del epígrafe se presenta en la se­
gunda parte del trabajo ( II .  Floras dogge- 
rianas y málmicas), al tratarse la secuencia 
de las formaciones mesozoicas en el área 
del Deseado, con las respectivas referen­
cias a sus floras fósiles.

Al respecto, se adelanta que los autores 
estiman que los niveles con vegetales de 
la Formación Roca Blanca son en esen­
cia toarcianos, pudiendo pasar, tal como 
lo señalara H erbst, hasta la base del Ba- 
yociano (A aleniano). En cambio, consi­
deran que ellos no bajan hasta horizontes 
pliensbaquianos.

( Continúa)

—  78 —


